
        
            
                
            
        

    Cinco relatos, cuatro de ellos escritos entre los años 1998 y 1999 y uno en 2006, cuatro de ellos de "Ciencia Ficción" claramente inspirados por el maestro Isaac Asimov y un quinto relato de "Fantasía" con una parte autobiográfica incrustada en la historia.
 
	Lo Verdaderamente Importante. Winnipeg (Canadá) año 2128, tras una dolorosa cita Philip Park está a punto de hacer un extraordinario descubrimiento.

 
	¿Quitarse un Peso de Encima? Dos alienígenas separados por 111 años luz tienen algo en común sin saberlo, aún perteneciendo a los mundos más dispares posibles.

 
	Inevitable. Una Sirena, un Centauro, una historia de amor y un par de mundos extrañamente conectados.

 
	El Reflejo Perfecto. La búsqueda de la "media naranja", un asesinato y dos facciones en pugna por el modo de acometer la exploración espacial.

 
	Cambiante Adaptoide. La Confederación Universal de Planetas no da abasto catalogando las nuevas formas de vida inteligente.

Fernando Martín Villa, lector compulsivo y durante un breve periodo, escritor amateur.



Lo Verdaderamente Importante
Desde mi punto de vista, aunque relevante no fue lo verdaderamente importante lo acaecido en Winnipeg (Canadá) en la ribera del gran lago del mismo nombre, aquel 14 de Julio del 2128, Philip Park estaba sentado en un banco de madera carcomido, había llegado hacía unos escasos minutos justo con la puesta de sol y pronto una preciosa luna llena haría acto de presencia, preciosa como Susan Sharpe pensó el enamorado Philip, porque ese era el estado que le consumía y que provocaba que su corazón palpitase mucho más acelerado de lo que cabría esperar de este inteligente joven de coeficiente intelectual 189 y que hasta hacía unas pocas semanas no conocía los efectos de las flechas de Cupido, todo ocurrió (como suelen ocurrir estas cosas) vertiginosamente, coincidir en varios actos públicos, tertulias a media tarde frente a unos cafés, un par de favores desinteresados, cena en el restaurante de moda y una tierna declaración de amor mediante una Holovisión Virtual tal como en otras épocas se habría hecho por medio de Telepresencia, VideoConferencia, Teléfono, Telegrama, Carta o Pergamino, para mi el medio utilizado no es importante y si lo es el contenido, un contenido sospechosamente similar a lo largo de los siglos y que terminaba emplazando a Susan en el Parque junto al Lago. Susan como muchas otras antes que ella no acudió a la cita, sentía por aquel muchacho una evidente simpatía y desde el primer momento pensó que podrían compartir una bella amistad, lamentaba que el hubiese mal interpretado su comportamiento hacia él y tras meditarlo largamente decidió que lo mejor sería dejar enfriar la relación durante un tiempo y aunque a corto plazo sabía que sería doloroso para él a la larga era la única alternativa posible.
Tampoco creo que fuese lo verdaderamente importante lo que sucedió al día siguiente, Philip estaba destrozado, no paró de llorar en toda la noche y aún por la mañana en el laboratorio, muy a menudo no podía contener las lagrimas, se hallaba realmente inspirado, esa inspiración nacida de la revancha, del odio, de la autoestima, de ese ansía por demostrar al mundo, a ella, lo mucho que uno vale y la poca vista que ella tuvo al no darse cuenta o al darse cuenta y pasar igualmente. Llevaba varios meses de relativos fracasos y pequeños avances y aquella mañana una chispa de magia creativa nació en el cerebro de Philip, se dispuso a probar su nueva teoría, manipuló la probeta que contenía el platino, el paladio, el deuterio, el helio y el agua pesada y comenzó el experimento y justo un segundo antes de la reacción volvió a acordarse de Susan y una única y solitaria lagrima avanzó por sus mejillas y cayó en la probeta... el resto ya es historia, Philip Park, Físico Nuclear el 15 de Julio del 2028 a las 13 horas 41 minutos, consiguió hacer realidad lo que para Nelson Rutherford en 1934, Martin Fleishmann y Stanley Pons en 1989 y Anawande Akele en el 2077 fue solo un sueño, "La Fusión Fría", la energía de las estrellas, ilimitada, barata e inagotable.
Tampoco para mi fue lo verdaderamente importante el conjunto de repercusiones que tuvo este descubrimiento para la historia de la humanidad, el hecho de que el arsenal atómico Mundial, ciertamente espada de Damocles de la Tierra, fuese utilizado para la primera misión espacial más allá del Sistema Solar en el año 2150, el hecho de que en 2180 y por primera vez en los últimos 250 años la población de la Tierra se estabilizara en 3000 millones de personas y que desapareciera el problema del Hambre, el hecho de que al comienzo del siglo XXIII se eliminarán los postreros residuos de contaminación del planeta, se consiguiera una ecología cuasi perfecta y el control climático, el hecho acaecido solo unas décadas después de una economía mundial equitativa y sin desigualdades y por último, tampoco lo fue, la victoria definitiva en el 2333 sobre el censo histórico de las enfermedades lográndose por primera vez una expectativa media de vida superior a los 125 años para los hombres y de 128 años para las mujeres (y es que hay cosas que nunca cambian).
Se que si Susan se hubiera enamorado de Philip todos estos hechos no hubieran ocurrido probablemente y que mi vida desde el día de mi nacimiento el 6 de Diciembre del 2369 hasta hoy no sería la que es y que nunca hubiese conocido a la mujer de mi vida, Raquel y es que a mi me sucedió algo parecido a lo de Philip, sólo que Raquel si acudió a la cita y se convirtió en mi compañera, mi amante, mi amiga, mi todo, volviendo al tema que nos ocupa para mi no fue verdaderamente importante el hecho de que a pesar de hallarnos a principios del siglo XXV, Raquel no fuese capaz de tener hijos, adoptamos cuatro y a la vez, David de 3 meses, Ana de 2 años, Daniel de 7 años y por último Raquel de 11 años, no podría sentir absolutamente nada distinto de lo que siento por ellos ahora que ya viven su vida, de lo que sentiría si hubiesen sido hijos naturales, no heredaron mis genes pero son tan como yo y tan como Raquel que nadie podría notar la diferencia. Verán, mi trabajo consiste en probar antes que nadie todo aquello que pueda hacer mejor la vida a mis semejantes, el nombre técnico de mi profesión es lo de menos, pero bueno, ahí va "Técnico Superior en Conductas y Adaptabilidad Humanas", yo era un TSCAH (nunca entenderé esta estúpida moda de nuestros días de nombrar a todas las profesiones por las iniciales) y solo una vez en toda mi vida profesional no recibí los pertinentes informes previos a las pruebas, esto no lo descubrí hasta mucho más tarde y la verdad tampoco fue verdaderamente importante, como no lo fue el hecho de que Raquel hasta el día de hoy nunca me haya hecho daño emocionalmente y más teniendo en cuenta de que aunque quisiera habérmelo hecho no habría podido porque Raquel es un Robot, casi nadie podría apreciarlo pero es así, y tiene grabado algo similar a lo que el gran maestro de la ciencia ficción del siglo XX Isaac Asimov denominó "Las tres leyes de la Robótica", importante y mucho es el hecho, comprobado en un informe TSCAH, de que Raquel nunca lo intentó, ella siempre ha tenido libertad de pensamiento y solo al pasar al hecho concreto su programación inconsciente se lo habría impedido, pero como ya he comentado nunca hizo falta y eso la hace infinitamente más humana de lo que nunca fue Susan Sharpe y se que decir esto de la co-benefactora de la humanidad no atraerá hacía mi precisamente simpatías pero debo hacerlo, se lo debo.
Por último ni siquiera el comportamiento de Raquel hacía mi es lo verdaderamente importante, para mi siempre lo ha sido y siempre lo será el siguiente juego de palabras : "Lo verdaderamente importante para mi, es haber sabido siempre, que era lo verdaderamente importante para mi"...
¿ Lo sabes tu ?
Sevilla, 21 de Junio de 1998.



¿Quitarse un Peso de Encima?
Oeidan y Xassheg tenían muy pocas cosas en común, para empezar vivían a años luz de distancia, exactamente ciento once, y en planetas totalmente opuestos, Oeidan era originario de Eausilop segundo planeta en órbita alrededor de un sistema triple de soles, el gigantesco Eual escoltado por las estrellas de pequeña magnitud Ioes y Uaok, un planeta como tantos otros miles de planetas y cuya única peculiaridad interesante para un hipotético observador de la Tierra consistía en tener una gravedad 0.7, Oeidan por tanto habitaba en un planeta pequeño, ligero, cálido y luminoso (los tres soles solo permitían noches de 4 horas sobre un periodo de rotación de 22). Xassheg en cambio era originario de Jappel, octavo planeta en órbita alrededor de la enana blanca Koggam, un colosal planeta, frío, lóbrego (tres estaciones de 5 meses dos de las cuales transcurrían en la más absoluta oscuridad) y con 1.4 de gravedad. Su aspecto físico no podía ser más dispar, Oeidan alto, estilizado, de largos miembros mientras Xassheg bajo, rechoncho y de cortas extremidades y en cuanto a la mentalidad global de sus civilizaciones son fácilmente deducibles las notables diferencias acaecidas a largo de los siglos influenciadas por el ambiente en el que les había tocado subsistir.
Sin embargo, Oeidan y Xassheg compartían sin saberlo un obsesionante pensamiento, ambos se sentían tremendamente desgraciados e incomprendidos en sus respectivos mundos, Oeidan odiaba la débil moral y la apatía reinante en su planeta, un lugar en el espacio donde la facilidad para desplazarse, la ausencia de esfuerzos continuados, la propia belleza de sus parajes continuamente bañados por los rayos de sus tres soles, la bondad del clima, la bonanza en materias primas, la ausencia de enfermedades físicas graves, no podía sino provocar gentes alegres, despreocupadas, una sociedad exenta de rivalidades y deseos de poder, abandonada a los placeres del cuerpo, poco evolucionada tecnológicamente, exenta de curiosidad, con una ecología altamente cambiante y una fusión completa con los reinos vegetal y animal autóctonos. En estas condiciones, el anhelo del saber, el afán de superación, el deseo de diferenciación no tenían cabida, la mediocridad de planteamientos y la ausencia de imprevistos abocaban a una total falta de estímulos y a una pacífica calma, a Oeidan no le interesaba el sexo, el arte, la diversión, el culto al cuerpo, el ambiente nihilista que imperaba en sus semejantes, era un caso atípico en una sociedad que ignoraba a los peculiares y sorprendentes descontentos, Oeidan en fin, pasaba todo su tiempo pensando en un mundo donde el resto de vida inteligente actuaba sin pensar y era absolutamente feliz.
Xassheg, también se sentía desdichado, pero por motivos radicalmente opuestos, el poseía un alma libre e inquieta en un mundo sumiso y condescendiente, para una población acostumbrada desde el primer momento en que abandona el cuerpo de su progenitor a soportar una presión brutal, la férrea disciplina, el apego al trabajo, las obligaciones sociales, el sometimiento al grupo, la importancia de la comunidad, la falta de intimidad y la lucha contra los elementos son cuestiones menores. Todo aparece como una carga menor, soportable gracias a la mera comparación con una realidad, nunca mejor dicho, pesada como una losa. Cuando cada paso cuesta lo indecible, cuando la ley del mínimo esfuerzo se hace cuasi obligatoria, psicológicamente se acepta el yugo del sistema como algo natural, sin desagrado se acepta la vida en el subsuelo, las jornadas interminables (en los breves momentos de descanso, la poderosa atracción del inmenso planeta no disminuye su intensidad) y las desigualdades sociales (los mas favorecidos no tienen ninguna consideración por parte de Jappel y todo el mundo lo sabe). No es de extrañar pues que el conformismo y la resignación se hicieran dueñas del sentir general y que se evitara pensar para tratar de ser lo menos consciente posible de lo que les ha tocado vivir y aquí a ciento once años luz de Eausilop, también un único individuo pensaba en un mundo donde nadie tenía deseos de hacerlo.
Ambos mundos además de tener en común a un raro disidente de la norma establecida, compartían asimismo la falta de desarrollo tecnológico, a pesar de tener orígenes antagónicos. En el caso de Jappel se debió a haber tenido desde siempre la idea del adversario invencible y omnipotente y haberse creado una figura religiosa que asocia la divinidad al propio planeta, generándose desde tiempos inmemoriales un esperpento de la figura de Gaia. Es por tanto más increíble que sucediera espontáneamente lo que múltiples civilizaciones muy avanzadas tecnológicamente habían perseguido durante siglos sin éxito, superar la limitación de la velocidad de la luz, como conseguir desplazarse a otras galaxias en un tiempo aceptable, eliminar el factor tiempo de la ecuación del transporte, teóricamente era posible desde hacía mucho tiempo, bastaba con conectar ambos extremos de uno de los múltiples agujeros de gusano, restos del Big Bang primigenio, que pululaban por el espacio. Para ello era necesario una concentración de energía tendiente al infinito en una única molécula del agujero lo que provocaría una especie de enganche, si esto se lograba en ambos lados el intercambio de materia en la unidad mínima de tiempo sería un hecho.
El resto es fácil o difícil de imaginar según se mire y justo o injusto de valorar, según se juzgue, el caso es que se produjo y en un determinado momento tanto Oeidan como Xassheg, desearon con toda la fuerza de sus mentes vivir en un lugar distinto al que les había tocado en suerte y la energía mental de ambos se disparó al infinito, dichas energías se colapsaron en dos puntos separados por ciento once años luz y el enganche se produjo durante el instante más breve de la historia del universo, y hete aquí que el intercambio de materia se produjo y Oeidan se hundió en Jappel y Xassheg flotó en Eausilop, sus vidas cambiaron, alcanzaron la tan ansiada felicidad y es más lograron sendas revoluciones en sus mundos de origen dignas de ser contadas, quizás me anime a hacerlo y entonces... me habré quitado un peso de encima.
Sevilla, 1 de Julio de 1998.



Inevitable
Mailendos es un mundo peculiar. No hay adolescentes ni ancianos, nadie mayor de 7 años o que no este entre los 21 años y los 49. Y es que tras el exilio todo el mundo elige la edad de adulto que quiere tener. Basta con desearlo y se produce. No puedes pasar de esas barreras, si lo intentas te quedas con tu edad actual. Con el paso del tiempo todos entendieron esto y dejaron de intentarlo. Puede que nuestro mundo tenga límite, pero desde el principio de los tiempos nadie lo ha encontrado. Somos eternos y cada vez somos más, y nunca supuso ningún problema. A pesar de ser eternos no somos inmortales, o al menos no en el sentido tradicional de la palabra. Todos los que estamos aquí, hemos nacido, hemos pasado siete años con nuestros padres, hemos sido exiliados, hemos muerto y hemos vuelto, quizás para siempre.
Entre nosotros cada cierto tiempo nacen dioses. Son personas como todo el mundo, pero tienen un don especial que ha configurado nuestra manera de existir. Están repartidos por toda nuestra geografía y siempre cerca de los innumerables lagos que posee Mailendos. Siempre están rodeados de gente aceptando siempre la misma solicitud, tocar el agua del lago. Cuando un Dios toca el agua de un lago, éste se vuelve por un instante opaco y al momento refleja las imágenes de Follken el mundo del exilio. La otra gran diferencia entre los dioses y las personas normales es que pueden abrir una especie de puerta entre los dos mundos, una puerta por la que todos hemos pasado una única vez.
Recuerdo perfectamente cuando me toco a mi. Llevaba mucho tiempo preparándome para ello, casi desde los seis años. Pasar al exilio no era cualquier cosa. No volverías a ver a tus padres durante toda una vida. No ibas a un lugar desconocido, infinidad de veces lo habías visto en los lagos gracias a los dioses. Era un mundo pequeño, totalmente conocido y de una diversidad deslumbrante. Era la antítesis de Mailendos. Por ello a todos los niños sin excepción, Follken les parecía excitante. Desde tiempos inmemoriales el exilio había servido para hacer madurar a las personas. Tenías que encontrarte a ti mismo.
Conocer el sentido de tu existencia. Para ello, durante el paso al otro mundo, sufrías una transformación. Tu espíritu se fusionaba con la esencia de otro animal. Recordabas toda tu existencia anterior y la sensación de que tarde o temprano regresarías, pero olvidabas por completo la manera de hacerlo. Pronto aprendías las reglas de tu nueva vida y te unías a tu clan. Minotauros, Hombres pájaro, Licántropos, Sirenas u otros muchos. En mi caso y tras despertar como de un leve sueño aparecí como un majestuoso Centauro.
Pronto me acostumbré a mi nueva vida. Galopar por las praderas, la caza con arco, las carreras con los compañeros y los flirteos con las muchachas centauro. Era una vida sin complicaciones, nadábamos en la abundancia y los problemas escaseaban. Todos me conocían por Kouros. No destacaba en ningún aspecto ya fuese positivo o negativo, y eso poco a poco fue degenerando en indiferencia. A mi no me importaba, me gustaba estar acompañado, pero no me asustaba la soledad. Tampoco congenié especialmente con nadie. No eran como yo. Todos encontraban pronto sus anhelos. Ser el más rápido. El más fuerte. El más certero. Ser el líder, el consejero o el administrador. A todos les interesaba algo en especial y ponían todo su empeño en alcanzar la perfección en ello. Yo los admiraba en secreto y me preguntaba que es lo que yo deseaba en el fondo de mi alma.
Hacía 21 años desde que amanecí en Follken y seguía sin rumbo. Poco a poco me volví un hombre de ideas fijas, o mejor dicho, un animal de fijas costumbres. El caso es que por algún extraño motivo paseaba todas las tardes por la playa. Me encantaba sentir la brisa del mar y librar a mi suave lomo de los molestos mosquitos de la colina. Sentir como mis cascos se hundían en la arena mojada. Tener medio cuerpo de caballo tenía muchas ventajas. A alguien inquieto como yo, le encanta viajar y nosotros podíamos recorrer inmensas distancias sin fatigarnos. No puedo evitar reconocer que me volví muy narcisista. Mi rostro agraciado, mi fuerte torso, mi suave piel, mis fuertes patas, mi poderoso galope, el porte de mi trote. Me veía a mi mismo como un ser insuperable.
Todo el posible engreimiento que pudiese haber acumulado desapareció un atardecer de Julio. Fue la primera vez que la vi y nunca podré olvidar esa celestial visión. Apareció súbitamente del fondo del mar, se acercó a la orilla y se me quedo mirando. Era una joven sirena. Pelo rubio hasta la cintura, algo rizado. Ojos verdes profundos como un acantilado. Senos no muy grandes, de formas redondeadas. Un ombligo coquetón y por ultimo esa cola de pez con escamas verdes plateadas a juego con sus deslumbrantes ojos. Se acercó hasta la orilla sin dejar de mirarme. Sin hablarme me hizo una señal para que la cogiese en brazos. La monté sobre mi lomo y eché a correr. No dejaba de sonreír y eso me encantaba. Volví sobre mis pasos. Me alcé sobre mis patas traseras y la deje caer suavemente en un improvisado lago que se había formado en la orilla.
— Quiero que me hagas reír siempre. ¿ Lo harás ? — me preguntó.
— Por supuesto, viviré para ello, puedes estar segura.
— Eres un encanto. ¿ Lo sabías ?.
— Si tu lo dices no seré yo quien lo niegue — contesté con una divertida mueca.
No podía dejar de mirarla. Era superior a mis fuerzas. Decidí continuar la conversación y descubrir todo lo que pudiese sobre esta hermosa joven. Estaba enamorado. Era inevitable
— ¿Sueles venir mucho por aquí? ¿Como te llamas? ¿Te quedarás mucho rato?
— Sí, Daué, un buen rato — respondió ella casi sin respirar.
— ¿Que trae por aquí a una criatura tan adorable como tú? — le pregunté con tono inquisidor.
— Es una historia muy larga.
— Tengo todo el tiempo del mundo — le respondí yo.
No se porqué ocurrió pero se sinceró conmigo. Llevaba un año menos que yo en este pequeño y agradable mundo. Contaba por tanto con 27 años. Ya no era un niña. Todos sus poros desprendían sensualidad. Y a pesar de desear reír a todas horas flotaba sobre ella un halo de tristeza. Pronto descubrí el motivo. La persona que debía ser su media naranja no estaba a su altura. Era un apuesto medio pez de nombre Poepoe, mano derecha del líder del clan. Era arrogante, impulsivo, prepotente pero de buen corazón. Ella estaba con él casi desde su llegada. El ofreció protección y cobijo a Daué sin pedir nada a cambio. Le enseñó las reglas por las que se regían. Como obtener alimento. Como refugiarse de las tormentas. Como nadar contracorriente. Le enseñó las maravillas de las profundidades. Los bellos arrecifes de coral. Las cuevas submarinas. Era su acompañante en las fiestas bajo el agua del invierno y en las fiestas sobre la superficie en verano. Construyó con sus propias manos un refugio para ambos. Su vida tenía un rumbo fijo y ella no se quejaba porque no había conocido ningún otro tipo de vida. No había pasión en su vida pero no la echaba de menos. Era guiada en todo momento y ella se sentía feliz.
Cuando descubrió que Poepoe ofreció su desinteresada ayuda a otra recién llegada comenzó a plantearse algunas cosas. Ya no se sentía el centro de su universo bajo el mar. No podía dejar de atormentarse. ¿Tendría ella la culpa? ¿Le habría dado a él todo lo necesario para que no necesitara nada de ninguna otra? ¿Seria la primera sirena que no hechiza con su canto? Era sensata e inteligente y se lo planteó a él. Por un tiempo volvió a vivir para ella. Pero no duró mucho. El echaba de menos su labor de salvador. Y por tres veces volvió a ejercer de maestro de adolescentes sirenas. La vida dejó de ser idílica para Daué. Poepoe le echó en cara su falta de entusiasmo. Su falta de idolatría hacia él. Las demás suspiraban por tenerlo. Llego a decirla que sus encuentros íntimos con ella eran monótonos y como una obligación más que un deseo. Lo dejaron y lo volvieron a intentar varias veces. Ahora se hallaba inmersa en la última separación. Ella le pidió que no buscase a ninguna nueva y él por lo visto llevaba un tiempo cumpliendo ese deseo.
Ahora podría rememorar todas las conversaciones que tuvimos. Pero son para mí como un tesoro. Cuando pienso en ella me vuelvo egoísta. Todo sucedió de manera vertiginosa. Nos veíamos cada tarde bien en la playa, bien en la ribera del río junto al bosque. Estábamos el uno hecho para el otro. Las diferencias físicas eran para nosotros invisibles. Podíamos hablar de cualquier cosa. Reírnos juntos de las cosas mas inverosímiles. Nuestros mundos eran diametralmente opuestos. Ello nos daba un jugo interminable. No solo éramos afines en espíritu. Cada vez que nuestros voluptuosos cuerpos se entrelazaban ardíamos en llamas. Fueron cuatro semanas inmersos en el paraíso. Todo parecía ir como la seda.
Poepoe estuvo todo ese tiempo de viaje. Cuando volvió y supo de nuestra historia pareció enloquecer. Sufrió un ataque de celos espantoso. Lo que más le dolía no era que estuviese con otro. Lo que más le dolía era que yo fuese un Centauro. Un asqueroso ser de tierra firme como nos llamaban despectivamente. Ella volvió con él y me pidió que no intentará entrometerme. Nunca quise hacerlo. De todas formas me tendrían que haber salido aletas y no lo creo posible. Volvimos a vernos un par de días después de su vuelta al redil. La pasión volvió a desenfrenarse aunque en menor medida. Después pasaron un par de semanas y volvimos a vernos.
— ¿ Que tal estas ? — le pregunté con un nudo en el cuello.
— Voy tirando, pero me siento tranquila.
— ¿Me echas de menos? No me digas que no — supliqué.
— No puedo decirte que no. Cada vez que estoy con él te veo a mi lado. Y es peor cuando intenta besarme o tocarme. No estoy actuando bien. No estoy jugando limpio. No estoy poniendo todo la buena voluntad que debería para que salga bien.
— El no se merece todo lo que haces por él. No puedo entenderte. La primera vez tuvo disculpa, ¿pero ahora?. Uno puede ser algo excepcional. ¿Pero no sabes que dos es igual a infinito?
— No se de que me hablas — me contestó entre sonrisas.
— ¿Ves como sigo haciéndote reír? — pregunté mientras unas lágrimas aparecían sobre mis mejillas.
— Es mi decisión. ¿La respetarás? — me preguntó suavemente.
— Por supuesto. Siempre hago todo lo que tu me dices — respondí mientras me acercaba a sus labios. La besé como si fuese la última vez. Quizás lo fuese.
— ¿Dime que no puedes controlarte cuando estás a mi lado? — le pregunté con malicia.
— ¿Acaso hace falta que te contesté? — me respondió mimosa.
— Dímelo — le susurré.
— No puedo controlarme. Pero eso no cambia las cosas.
— Está bien. Veo que no puedo hacer nada. Tu sabes que no soy como él. Soy mejor — Ella sonrió de nuevo — Y por eso voy a quitarme de en medio aunque me duela.
— ¿Me desearas suerte? — me dijo.
— Con él no. Soy honesto. Quiero que seas feliz y estoy convencido de que no lo serás junto a él.
— No puedes entenderlo. Son muchos años. Contigo he estado apenas un mes — y me miro dulcemente a los ojos.
— Supongo que no puedo quererte porque eso implica el concepto de tiempo y tu y yo no lo hemos tenido. Tampoco estoy enamorado de ti porque eso implica el concepto de idealizarte y yo ya conozco todos tus defectos e imperfecciones aunque no me importen. Por eso he llegado a la conclusión de que te amo. Te amo como no he amado a nadie en mi vida. Y nunca dejaré de amarte pase lo que pase. Adiós — y comencé a galopar hacia el bosque.
— Adiós, perdóname, perdóname, perdóname... — me decía cada vez con la voz más apagada.
Pasé un par de días ahogado en llantos. Al fin me recuperé y lo vi todo claro. Ahora sabía cual era el objetivo de mi vida. Descubrí el sentido de mi existencia. Todo lo que ansiaba para el resto de mis días. Quería, quiero compartir mi ser con ella, con Daué. En ese preciso instante supe como volver a Mailendos. En mi mente apareció, como en el de muchos otros antes que yo, el conocimiento que uno debía aprender en el exilio. Para vivir hay que morir. Y que puede ser más bello que morir por el amor de ella. Ya no tenía sentido la espera en este mundo. Aunque su historia con Poepoe no saliese bien, de lo que estoy seguro, estamos destinados a algo mucho más grande. A algo mucho mejor. A la eternidad juntos en perpetua juventud.
Galope sin cesar hasta el acantilado mayor de Follken. Respiré hondo y me arrojé al vacío. Me suicidé por amor. Hice el sacrificio supremo. Morí. Acabé mi exilio y amanecí plácidamente junto a un lago. Un par de dioses estaban a mi lado. Me sonrieron y me dieron la bienvenida. Me miré de arriba a abajo. Había perdido mi parte animal. Me sentía un poco raro pero contento. Fue una sensación maravillosa volver a caminar. Estaba de vuelta. Quizás para siempre. Mi exilio había concluido. Era inevitable. Daué pronto conocerá la noticia de mi muerte. De mi suicidio por amor. Puede que comprenda mi acto y descubra la verdad. Sería el acto más bonito. Moriría asimismo por mi. Y pronto estaríamos juntos.
Puede que siga intentándolo con él. En ese caso puede que sean felices durante algún tiempo o que definitivamente descubra que no están hechos el uno para el otro. Pueden suceder muchas cosas ahí abajo. Pero yo se que me ama tanto como yo a ella. Los de aquí conocemos la verdad de los de allí. Puede pasar mucho tiempo. Yo seguiré sus pasos, viéndola a través de cualquier lago de Mailendos. Pero que significan diez, veinte, treinta, cuarenta años, cuando se dispone de la eternidad. Ella morirá mañana o dentro de cincuenta años. Pero tarde o temprano descubrirá su verdad, el sentido de su vida, la razón de su exilio. Y ese día yo la estaré esperando con los brazos abiertos y los ojos llenos de lágrimas. Pero esta vez serán de alegría. Es lo que ha venido pasando desde siempre. Es la historia de nuestro mundo.
Es inevitable.
Sevilla, 20 de Agosto de 1998.



El Reflejo Perfecto
1. Cuestión de Capacidad.
Alex y David eran totalmente opuestos y quizás por eso su amistad era tan profunda. El optimista y soñador Alex apreciaba el punto de vista del realista y pragmático David. Por ello, cuando Alex tuvo que tomar la decisión más importante de su breve y poco brillante carrera profesional, no dudó en llamar a su fiel amigo.
— Espero que sea importante — dijo David, sonriendo mientras cerraba la puerta del laboratorio — para hacerme levantar tan temprano.
— ¿No sabes hacer otra cosa que quejarte? — respondió Alex con tono de reproche — Ya sabes cuanto me juego con todo esto.
— Tranquilo solo era una pequeña broma, y por cierto, creo que tendrás que explicarme todo eso de tu nuevo experimento y de forma que hasta un tipo como yo pueda entenderlo, ¿Ok?
Alex desconectó su unidad de reproducción holográfica, miró fijamente a David y justo cuando iba a empezar a troncharse de risa, una mirada desaprobadora lo devolvió súbitamente a la realidad.
— ¿A que me dedico David? — preguntó al instante.
— Eres Programador de Sistemas, y antes de que digas nada, uno de tantos. No eres brillante pero al menos eres concienzudo, metódico, entusiasta y constante. Le repites ese rollo a los colegas cada vez que hablamos de trabajo - y tras una pequeña pausa, para hacer como el que medita, David continuó — O debería decir FSAC (Función Social de Apoyo a la Comunidad) . Ya sabes como le gusta a la administración cambiarle el nombre a las cosas de siempre y utilizar siglas para todo.
— Exacto, tal como dices uno de tantos y... conociéndome como me conoces, ¿Crees que voy a conformarme? — replicó Alex.
— Supongo que no, pero tu capacidad es la que es, no eres un genio, yo ya lo habría notado si fuera así — Respondió irónicamente David.
— Bueno, he llegado a la conclusión de que el problema es simplemente una cuestión de velocidad.
— Así que era eso, todo ésto era simplemente para convencerme de que te acompañe a la Estación Orbital VII, siempre me haces lo mismo, ¿no sería más fácil propornermelo sin más? — reprochó David.
— Déjate de fantasías, estoy hablando en serio, si dispongo del tiempo suficiente, soy capaz de crear códigos tan buenos como los del mejor programador de la Supra Red Global — contestó Alex.
— Entonces es un truco para atrasar los relojes de la competencia — afirmó David sin poder evitar una sonrisa.
— Escucha bien con las orejas, la comunicación con la computadora se hace a la velocidad del más lento de los dos, en éste y en todos los casos, el humano. Pero imagina que se pudiera hacer a la velocidad de la máquina. Sin aumentar mi inteligencia mis resultados serían fantásticos. ¿Vas captando la idea?
David por primera vez permaneció un rato callado. Incluso se tomó el lujo de pensar en lo que acababa de oír. El tema empezaba a ponerse interesante. El David jocoso y bromista dejo paso a esa otra parte de su persona curiosa y ávida de conocimientos. Por fin se dispuso a continuar la conversación:
— ¿Como diablos piensas conseguirlo?
— Veo que he captado tu atención — contestó Alex — Todo se reduce a implementar en la memoria del sistema, un modelo de mis pautas de pensamiento. Una vez conseguido esto, el duplicado de mi mente se comunicaría de tu a tu con el procesador. Seguiría con el viejo e inmejorable método PED (Prueba, Error, Depuración) pero a una velocidad de cálculo inimaginable.
— ¿Es eso posible, no es pura Ciencia Ficción? — replicó David.
— Eso mismo me pregunté hace seis meses, cuando se me ocurrió la feliz idea. E hice lo que todo el mundo, ver que sabía el resto de la vida inteligente del planeta sobre todo lo relacionado con el tema. Utilicé como siempre filtros computerizados para extraer Lo Verdaderamente Importante de toda esa información. Y con la ayuda inestimable de mi Sistema Informático, extrapolé resultados, reproduje experimentos, programé simulaciones creé un foro de colaboraciones y por fin llegué a resultados prácticos — concluyó Alex.
— ¿Y funciona? — fue lo único que se le ocurrió preguntar.
— Bueno el ordenador dice que la probabilidad de éxito es del 97.69%. Lo cual es una buena cifra.
— O sea que no lo has probado aún — afirmó David.
— No y por eso necesito una vez más tu consejo. Sé que no me fallarás.
En ese momento Alex pensó si tendría el valor necesario para revelarle a su mejor amigo como se sentía desde un tiempo a esta parte y los verdaderos motivos del experimento. Unos motivos que muchos tacharían de egoístas. ¿Es la ambición un sentimiento deplorable?. En una sociedad donde los mínimos de bienestar alcanzan a la totalidad de la población y son aceptablemente altos, ¿tiene alguien derecho a sentirse insatisfecho?. Cuando la FSAC es una manera de matar el tiempo y aumentar el propio grado de autoestima y no un modo de ganarse la vida, ¿es lícito sentir indiferencia ante la ocupación asignada?. En una época en la que podías ponerte en contacto con cualquier persona en cualquier rincón del planeta con un coste prácticamente nulo, ¿se puede tener la osadía de sentir soledad?. Alex llegó a la conclusión de que los sentimientos no se pueden controlar. Pensó que estaría encantado de conformarse con lo mínimo para ser feliz en grado máximo. Pero no era éste el caso. De pronto las palabras de su compañero del alma, lo sacaron de su estado de abstracción.
— Tío deja de pensar, ya estás otra vez con tus paranoias, te he dicho miles de veces que lo que necesitas es un buen revolcón con alguna piba de infarto — protestó David.
— Sí, ya sé que soy un anticuado. Que en nuestro siglo ya no existen los tabúes sexuales. Que con una simple palabra, se activa un control sensor. Que el dichoso control adivina por el tono de voz mi grado de apetito erótica. Que él sólo, me pone en contacto con gente como yo. Que la persona elegida sera afín a mi persona gracias al maravilloso SCSI (Sistema de Compatibilidad Sexual Informatizado) — resopló profundamente y continuó — Yo ayudé a diseñar ese sistema no lo olvides. Y para tu información he usado el dichoso sistema hasta cuatro veces ésta semana y no ha servido de nada.
— Tu siempre tan extremista, en primer lugar, buenos ratos si que habrás pasado y en segundo lugar deberías intentar repetir con alguna, el último informe interanual, y lo sabes muy bien, decía que el 85% de las personas no necesitaba más de once contactos diferentes para encontrar a su media naranja. Tu has superado ya la treintena. Eres un bicho raro, si señor.
— Bueno, no es ese el tema, supongo que lo que más deseo es el reconocimiento, pero no sé si el riesgo merece la pena. ¿Tu que harías? — preguntó Alex con ansiedad.
— Ya sabes que soy un cobardica, pero no estamos hablando de mí. Ambos sabemos que ya has tomado una decisión. Así que hazlo no me comas más el tarro.
— Gracias David, siempre sabes que decirme.
— No tiene mérito, me limito a decirte sólo lo que quieres oír.
— Tu sabes que eso no es cierto.
— Bueno que más da — y preguntó — ¿Cuando lo harás?
— Mañana por la mañana. Deseame suerte, la voy a necesitar.
— Suerte... Amigo — concluyó David sin abandonar su despreocupado semblante.
2. El Mundo Real.
La Humanidad había alcanzado su mayoría de edad en los últimos doscientos años. Con una extraña mezcla entre globalidad e individualismo. Sentimiento de globalidad, que se consiguió gracias al avance tecnológico y el fin de las desigualdades sociales. Al final el problema se redujo a una cuestión de números. El indice de natalidad, se fue poco a poco adaptando al número de personas que podía albergar el planeta sin problemas. Ese número acabó por estabilizarse en torno a los cuatro mil millones de personas, es decir, unas treinta y dos personas por kilómetro cuadrado. A esta situación ayudo sobremanera el denominado “Éxodo al Espacio”. Millones de personas fueron necesarias para colonizar el Sistema Solar. Primero las estaciones orbitales alrededor de la Tierra. Después la base lunar. A continuación el enclave de Marte. Y por fin las estaciones espaciales del cinturón de asteroides. Quedaba el desafió de los satélites de los planetas exteriores, logro al alcance de la mano. El concepto de universalidad se complementó con un respeto extremo a las libertades individuales. Esto fue posible gracias a la manipulación genética y a la idea de “Aldea Global”o “Síndrome de Gaia”. En el plano físico, la clonación de humanos o cualquiera de sus órganos y la descodificación del ADN lograron una calidad de vida inigualable. En el plano psíquico, el acceso de todas las personas a todos los recursos de información y conocimiento potenció la creatividad y el avance cultural.
Daniel 106 es un claro exponente de la evolución humana hasta el presente. La importancia del individuo llegaba a extremos tales que solo existían mil personas con un mismo nombre en todo el planeta. Los apellidos habían desaparecido para siempre. Daniel 106 es un brillante científico, con un coeficiente de inteligencia fuera de lo común. Jefe del Área de Investigación donde hacían sus funciones de apoyo el programador Alex 729 y el relaciones públicas David 864. Conocido líder político, pertenece a la cúpula del grupo “Madre Tierra”, que propone limitar la expansión galáctica humana al Sistema Solar. Sostienen el hecho de que la perfección que ha alcanzado la humanidad, no puede mantenerse con un crecimiento continuado. Defienden que la calidad es infinitamente más importante que la cantidad. Abogan por la exploración robótica de la Galaxia. Eso aumentaría los conocimientos de la especie sin correr riesgos innecesarios. En el otro extremo está el grupo “Galaxia Humana” que promueve la expansión del ser humano allá donde sea posible. En la actualidad las rivalidades no suelen ser exageradas. El propio sistema evita estas situaciones. Se suelen crear grupos o facciones para cada tema importante. Por lo que cada persona pertenece a muchos grupos y estos no se ocupan de mas de un asunto. Además cada grupo recibe una parte de los recursos proporcional a su representación y los utiliza según su criterio. “Quien elijo es el que me administra”, es la idea principal. Solo en casos extremos donde una línea de acción sea diametralmente opuesta a otra, se utilizan los sondeos de opinión y solo el grupo ganador actúa. Ambos grupos esperaban ahora los resultados de un sondeo de opinión a escala global, celebrado recientemente, sobre la exploración espacial. El secretario general de “Madre Tierra”, Iván 226, con los resultados del sondeo en su poder Visita a su compañero, el Jefe del Área de Investigación, Daniel. Un leve brillo en sus ojos denota una sensación de seguridad que no deja lugar a dudas.
— Querido Daniel, tal como teníamos previsto los niveles de abstención han sido menores al 10%, lo cual y debido al empate técnico de nuestros seguidores y los suyos lo dejaba todo en manos del 20% de indecisos.
— Y bien querido Iván? — Su rostro, todo su cuerpo, permanecía en tensión.
— Hemos ganado — dijo el secretario — y toda preocupación ha terminado, se han quedado sin opciones.
— Explicate mejor, me tienes en ascuas.
— La única forma de ir mas allá de Plutón como sabes seria en estado de hibernación con turnos rotatorios, y la opinión pública esta absolutamente en contra.
— ¿Y como es eso?. No acabo de entenderlo — exclamo Daniel.
— Pues la gente opina que Viajar sin ser consciente del viaje no tiene aliciente y que para eso mejor enviar robots que nos muestren lo que encuentren.
— ...Lo cual es exactamente lo que propone “Madre Tierra”. Estamos de enhorabuena. La sensatez ha triunfado por fin. Al menos hasta que seamos inmortales — y una enorme carcajada estalló en mitad del laboratorio.
Daniel se sentía eufórico. Sus tesis habían sido apoyadas. La estabilidad y el progreso estaban a salvo. Este triunfo reforzaría su posición en el Centro de Investigación. Le encantaba tener razón. Todo le resultaba tan fácil. Siempre fue absolutamente feliz. Su mente le bastaba. Su mujer Julia 431 y sus dos hijos, fueron como añadidos a su parcela de exploración de la mente humana. Convivir, educar, comunicarse, amar. Otras formas de ensayar nuevas conexiones neuronales. Otra oportunidad de crear un pensamiento inédito. La vida es bella. La mente es apasionante. La exploración será robótica.
3. El Imperio de las Máquinas.
Probabilidades. Ese era el pensamiento dominante en Alex aquella mañana de primavera. Un 2.31% no es mucho pero no es cero. De todas formas sólo había peligro físico en la fase número tres del experimento. En la fase uno, simplemente se copian las pautas mentales al ordenador. En la fase dos, se sincronizan la mente real con la mente artificial y se trabaja en paralelo aunque a velocidad humana. En la fase tres, se desconecta la mente real y por fin se consigue la velocidad de la máquina. El proceso no estaba ni mucho menos perfeccionado. Por ello la transferencia no podía ser parcial. Para añadir lo descubierto por la mente gemela cuando trabaja dentro del sistema, se precisaba un vaciado de la mente humana para el posterior volcado. Sería ideal recibir tan solo los nuevos cambios, pero ese avance estaba aún por llegar. Había que conformarse con transferir el contenido, sin conocer suficientemente la actividad interna. Por tanto, cualquier fallo en la fase tres podía convertirte en un cascaron vacío. Con las funciones automáticas de respiración, movimiento y poco mas. El 2.31% resonaba en su interior. No había vuelta atrás. El riesgo merecía la pena. Encuentros en la tercera fase. Una sonrisa interior acabó de darle ánimos.
— Comprobación de sistemas de transferencia — ordenó Alex a la consola de control — salida visual, sonora y escrita.
— Lector de ondas electromagnéticas, correcto — dijo el sistema con voz absolutamente neutra, mientras el mensaje aparecía simultáneamente en la unidad holográfica y en la Hibroimpresora.
— Escáner cerebral, correcto, Interfase fibra dual, correcto, Almacenamiento digital capacidad 10x, correcto, comprobación de sistemas de transferencia, finalizada correctamente — concluyó el sistema.
Alex respiró profundamente y decidió continuar con el control manual. Por alguna extraña razón le ofrecía mayor confianza. Activó los aparatos y comenzó con la fase uno. El proceso duraría ocho minutos aproximadamente. Luces e indicadores comenzaron a parpadear. Barras de progreso, gráficos tridimensionales, controles intermedios. Una sinfonía de color cobraba vida en el centro del laboratorio. El tiempo no se le hizo tan eterno como había previsto en un principio. El avanzado sistema ZEUS 40786, le comunicó que el proceso había finalizado con éxito. Como no tenía ningún medio a su alcance para comprobarlo, decidió creer a la máquina, con una fe ciega, como tantas otras veces. ZEUS nunca lo había decepcionado en ese sentido. Al contrario que la primera fase, la segunda sería inmediata. Lentamente acercó su mano al botón de control. Volvió a respirar profundamente. La espera llegaba a su fin. Por fin iba a iniciar ese viaje a lo desconocido. Allá donde ningún ser humano había estado antes. Con una nueva sonrisa interior pulsó el botón de control. La fase dos había comenzado. Al principio un poco de desconcierto. Aprendizaje lento pero seguro. Empiezan a sucederse las primeras ordenes. Todo se reduce a una cuestión de voluntad. Deseas algo y, tal como había previsto el modelo virtual, es el inconsciente el que se encarga de la transcripción. El medidor de rendimiento pasa del 3% al 11% de mejora en apenas quince minutos. El control central de proceso, comunica que ya tiene los suficientes datos para anticipar la mejora real de la fase dos. La cifra siendo buena no es impresionante. El techo previsto esta en el 75% de reducción temporal. Eso quiere decir que las veinticuatro horas semanales de trabajo obligatorio se quedarían en apenas seis. El problema está en los sentidos. La información sensorial que llega al cerebro en cada instante es inmensa. Por decirlo de alguna manera, eso disminuye drásticamente los recursos de proceso del individuo. La soledad y la concentración se vuelven indispensables. Quizás para muchos sea bastante. Para el 729 de los Alex es sólo un principio. El mundo real se convierte en un estorbo. La hora de la fase tres había llegado.
 — Inicio de la fase tres de transferencia — ordenó Alex a ZEUS 40786 — prioridad seguridad alfa.


— Fase tres de transferencia con seguridad máxima, inicio en dos minutos — respondió el sistema — tiempo de experimentación sesenta minutos, desconexión automática, registro de operaciones por triplicado, iniciando cuenta atrás.
— Alex miró con atención toda la sala. Cerró los ojos. Intentó dejar la mente en blanco. Mientras los sistemas trabajaban frenéticamente para registrar lo que iba a suceder desde múltiples ángulos.
— Un minuto para inicio de operación.
— Cincuenta segundos, todos los sistemas correctos.
— Cuarenta segundos, desconexión de la Supra Red Global.
— Treinta segundos, energía supletoria activada.
— Veinte segundos, constantes vitales en rango aceptable.
— Diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno, cero…
Puedo pensar, luego sigo existiendo, fue lo primero que se le pasó a Alex por la cabeza. Seguía siendo él, el mismo de siempre. Notó con preocupación que no podía distinguir el paso del tiempo, al menos no con mucha exactitud. Se alegró de haber previsto el regreso automático a su cuerpo en una hora. Todo estaba en la más absoluta oscuridad. En el más profundo de los silencios. No sentía nada. Su cuerpo había desaparecido. Solo existía su mente. La paz que invadió a su ser no la había sentido en toda su vida. Sintió deseos de llorar de alegría, pero no encontró lágrimas, ni siquiera percibió sus propios ojos. Intentó comunicarse con el procesador central. Tuvo éxito al primer intento. Buscó lo último que había programado y empezó a revisarlo. Se hizo una idea mental de una unidad holográfica. Al poco rato comprobó que no le hacía falta, se esfumó. Tenia todo el código presente. Lo veía entero de una vez. Mejor dicho lo percibía en su totalidad. Empezó a hacer cambios en varias partes simultáneamente. Comenzó un aprendizaje inconsciente. Inició la comprensión del modo de actuar de la máquina. Sin darse apenas cuenta enviaba las ordenes en el formato en las que el 40786 las necesitaba. Y no requirió en ningún momento esfuerzo intelectual. Los antiguos fallos aparecían con una claridad casi insultante. El camino a seguir era nítido e inequívoco. Una sensación de éxtasis intelectual iba creciendo poco a poco en su interior. Estaba eufórico, embriagado, como en una nube. Terminó enseguida con la codificación. Desarrolló un par de programas más. Tuvo la idea de indagar, de profundizar, sobre como el sistema informático realizaba la transferencia. Exponencialmente, absorbió todo el conocimiento sobre el proceso. Los “lugares” donde la pseudo inteligencia artificial no se había atrevido a adentrarse. Los riesgos, las derivaciones, los cálculos necesarios, la física implicada. Cuando algún término o dato no le era conocido, al instante, por acto reflejo lo obtenía del banco de datos de ZEUS. No podía parar, estaba frenético. De pronto recibió, lo que podríamos calificar como un directo en la mandíbula. Frio, calor, luces, sombras, sonidos, olores. Todo reapareció de golpe y de inmediato sintió una enorme perdida. Una profunda melancolía.
— Experimento finalizado, constantes vitales óptimas, almacenamiento sin pérdidas, informes preestablecidos X-101, P-33 e Y-114 enviados, reconexión con la Supra Red Global en curso — informó el sistema.
Estaba de vuelta y todo seguía en su cabeza. Todo lo que había aprendido. El experimento, un éxito total. Estiró las piernas y desentumeció los músculos. Era agradable sentir el propio cuerpo. Recordó las sensaciones vividas y una sonrisa apareció en su rostro. Había mucho por hacer. David tenía que probar aquello. El Porvenir vestía sus mejores galas. Estaba lanzado y nada podría pararle.
4. El Final de la ilusión.
Otra mañana de supervisión, otra apetecible jornada, disfrutaba con ello. La función social de apoyo a la comunidad del área informática era esencial. Y el encargado de que todo avanzase por la senda correcta estaba orgulloso de su cometido. Hoy tenía varias informes rutinarios menores y una excepción. Increíblemente y por primera vez desde hacia meses tenia sobre su mesa un “P-33”. Eso significaba que un experimento había requerido un porcentaje de recursos mas elevado de lo habitual. Examinó las cifras y quedó asombrado del gasto de energía y de la enorme potencia de computación solicitada a equipos remotos.
— Informes técnicos asociados al informe P-33 número 4/20011994/3 — ordenó a su terminal — salida visual y sonora.
— Informe X-101 número 4/91434482/6 e informe Y-114 número 4/83432732/9 — contestó la consola con su habitual falta de tono — esperando instrucciones.
— Abrir informes técnicos asociados, salida visual.
Como Jefe de Área, hacía una eternidad que no presenciaba algo tan brillante. El método utilizado era de lo más simple, lo cual aumentaba el mérito. Continuó con la proyección de aplicaciones. Por la unidad holográfica fueron pasando los posibles usos que preveía el sistema. Daños cerebrales, funciones de apoyo a grandes distancias, cambio de sexo, aumento de la longevidad, exploración espacial. Su semblante palideció de repente.
— Comunicación con Iván 226, prioridad alfa.
— ¿Qué diablos ocurre Daniel?. ¿Prioridad alfa? — exclamó la imagen virtual del secretario general — creía que todo estaba bajo control.
— Las cosas han cambiado. Todo puede venirse abajo. Es una catástrofe - respondió llevándose las manos a la cabeza.
— ¿Puedes ser más explicito, por favor?
— Uno de mis subordinados ha conseguido una Transferencia Bidireccional IH-IA.
— ¿IH-IA? — preguntó Iván desconcertado.
— Inteligencia Humana a Inteligencia Artificial. Y en ambos sentidos. ¿Sabes lo que eso significa?
— Si, es extraordinario. Pero no alcanzo a ver en que puede afectarnos. Sácame de dudas si eres tan amable.
— ¿A que distancia está la estrella más cercana Iván?
— A poco más de un año luz. Alpha Centauro. Ya sabes que la astronomía es mi fuerte. Unos diez billones de kilómetros. Es decir a unos cuatrocientos años de viaje estelar.
— O sea unas cuatro veces el promedio de vida actual. Pero si cada cincuenta años clonas un nuevo cuerpo y transfieres tu antigua mente...
— Disfrutaras todo el viaje a plena capacidad tanto física como intelectual y...
— Las objeciones de los indecisos se habrían esfumado y “Madre Tierra” sufriría una amarga derrota — concluyó Daniel.
— Tenemos que hacer algo al respecto. ¿No crees?.
— Déjalo todo en mis manos. No te preocupes. Estaremos en contacto. Computadora, Fin de comunicación.
No podía permitirlo. A pesar de ser un gran avance, a la larga seria perjudicial para la humanidad. Tenia que pensar en algo. Un nuevo reto intelectual. El velador del bienestar global tendría que actuar de nuevo. El 106 de los Daniel trabajaría en la sombra, como hasta ahora. No necesitaba ser reconocido por su labor. No importaba. Veamos lo importante. El factor detonante de toda esta situación. Ese programador que tuvo su instante de gloria. Esa sensación que el nunca había dejado de poseer.
— Información sobre el sujeto Alex 729, prioridad beta, salida sonora — ordenó mientras se recostaba en su sillón y se disponía a tomar un trago.
— Alex 729, sexo varón, edad 30 años, estatura 1.80 metros, peso 79 Kilos, coeficiente intelectual 124, lugar de nacimiento Base Lunar III sector K, educación estándar nivel 9...
— Perfil psicológico, Índice de sociabilidad y Nivel de integración — interrumpió a la máquina.
— Perfil clase C22, sociabilidad 38%, integración cero punto noventa y tres.
— Citación para Alex 729, el próximo jueves a las 12:30 horas. Desconexión, prioridad alfa.
No deseaba ser molestado bajo ningún concepto. Perfil C22, muy interesante. Debí imaginármelo. Una persona curiosa, inconformista, cabal, benévola, soñadora, perseverante, inestable, inquieta, inteligente, original, coherente, espiritual, alegre, optimista, tranquila, pasional y extravagante. Toda una mezcla si señor. Integración altísima, un individuo totalmente a favor del sistema. Una sociabilidad bastante más baja de lo que cabría esperar. Bien, todo lo que tenia que saber sobre él, ya está asimilado. El jueves todo estará resuelto.
Alex caminaba pensativo hacía el despacho de Reuniones. En los cuatro años que llevaba asignado al centro de investigación, esta era la primera vez que vería al máximo responsable. Sabía muy bien el motivo. Estaba en el buen camino. Su hallazgo empezaba a tener repercusiones. Todo iba viento en popa. Daniel 106 era una figura a nivel planetario. Su apoyo seria un excelente trampolín. Tendría que ser cuidadoso y no meter la pata. Cruzo la puerta y se encontró con el imponente genio. Metro noventa y cinco. Dos metros. Si, realmente era un tipo bastante alto.
— Buenos días señor — dijo mientras hacia la reverencia de costumbre.
— Llámame Daniel si no te importa, siéntate por favor.
— Gracias... Daniel.
— Bueno los dos sabemos porque estas aquí, así que iré al grano, no me gusta perder el tiempo — se acaricio el bigote y continuó — olvídate del experimento. Nunca ha tenido lugar y nunca lo tendrá.
Alex se quedó abrumado. No esperaba tal sinceridad. No estaba preparado para este revés. No alcanzaba a comprender el porqué de esta manera de actuar. No podía permitir que esto acabase así.
— Pero si ha sido un completo éxito. Sin duda, ya habrá visto los informes. Esto no tiene sentido.
Si que lo tiene querido Alex. Usted como partidario del sistema, sabrá que es necesario el sacrificio de unos pocos para el bien de la inmensa mayoría. Su gran descubrimiento acabaría, a largo plazo, con el tipo de sociedad que tenemos.
— Supongamos que fuera cierto. Sería una evolución. El cambio solo podría ser a mejor señor.  — llamarle Daniel ya no le parecía conveniente.
— Eso no podemos saberlo. Lo que si sé es que la sociedad actual me parece muy próxima a la perfección. ¿Para que arriesgarse?. Porque cambiar la dirección si vamos por el buen camino. No soy amigo de las aventuras.
— No cree que no es usted el que debe decidir sobre esa cuestión, señor.
— No, no lo creo. Si que soy la persona indicada para ello. ¿Quién sino?. Supongo que usted no piensa dar su brazo a torcer. ¿Me equivoco? — preguntó sin emoción en su voz, como haría cualquier computadora.
— No, no se equivoca señor. Sería el fin para mi si cedo en esto — contestó Alex con tono de súplica.
— Entonces no me dejas otra elección querido Alex 729.
Acto seguido, el ilustre Daniel 106 sacó del bolsillo de su bata un guante, se lo colocó en su mano izquierda y cogiendo una bola verde de material sintético de su otro bolsillo se la entregó a Alex. Este asombrado tomo la bola y sintió como algo le traspasaba la piel. La bola estaba rociada con un líquido de absorción cutánea.
— ¿A que viene esto? — preguntó Alex perplejo.
— NVA 2018 alterados — respondió Daniel con frialdad pasmosa mientras abandonaba la sala.
Nano Virus Artificiales conocidos como NVA. Los de la cepa 2018 eran especialmente famosos. En apenas 2 minutos bloqueaban las funciones vitales. Sus pulmones dejarían de respirar. Su corazón dejaría de latir. Su cuerpo se pararía en seco. Era su sentencia de muerte. Precisamente ahora, cuando todo parecía estar al alcance de la mano. ¿Por qué acaba con mi vida?. Me queda tanto por hacer. Quería haber compartido tantas cosas. Menos de un minuto. Esto no es justo. Mi familia. Mis amigos. Mi vida. El destino no ha jugado limpio. Diez segundos. Todo ha terminado. Adiós amado Mundo...
5. Previsión de Futuro.
La conmoción fue enorme, el primer asesinato ocurrido en la ciudad desde hacía cuarenta años. Esa última vez fue debido a un fallo en un gen, implicado en la fabricación de una hormona, que provocaba un estado cerebral anómalo. Por supuesto se corrigió y el problema quedó resuelto. El caso de Alex era mucho más grave. No había indicios previos. La falta de móvil era absoluta. El hecho de que ocurriera en un Centro de Investigación, lugares con una aureola casi mística, inquietaba a muchos. David estaba desolado. Su mejor amigo muerto en la flor de la vida. Así de pronto, de repente, no era justo. No había alcanzado aún las netas que se había planteado. Su aportación a la humanidad, pequeña o grande, importante o no. El sentido de su vida, de su existencia. Ellos que tanto bromeaban con la inmutabilidad del destino. Ellos que mantenían todo bajo control. Tenia que confiar en aquello en lo Alex siempre le insistía. Que todo tiene un porqué, una razón de ser. Esta desgracia tenia que ser debida a algo primordial. El experimento. Claro, como no se había dado cuenta antes. Inmediatamente se puso en camino hacia el apartamento de Alex. Veinte minutos más tarde se hallaba junto a la consola del ZEUS 40786 de su querido amigo.
—Histórico de operaciones de la última semana, prioridad alfa, salida visual — ordenó jadeante al ordenador.
Al momento desfilaron por la pantalla holográfica, todos los procesos y operaciones realizadas por la computadora bajo las ordenes de Alex. David examinaba cada carácter que flotaba ante él en la acogedora habitación. De pronto algo le llamó poderosamente la atención.
— Selección del item número 25. Información detallada a nivel de sistema. Salida sonora. — dijo David con impaciencia, sin atreverse a mirar la holopantalla.
— Copia de seguridad de la unidad de almacenamiento 10x, datos digitales efectivos 8.3x, número de serie 4158/66318003, alias “Mente de Alex 729 experimento fase tres”. — respondió el prototipo ZEUS.
Si 864, si 864, si 864, no paraba de decirse a si mismo David. Repetía su propio número hipnóticamente, como hacía cada vez que le sonreía la suerte. Aún había esperanza, no todo estaba perdido. Solo tendría que dar las instrucciones precisas al 40786. Bueno y había que pensar en como explicar lo sucedido en estos días. De pronto se paró en seco y tras meditar un instante, se sintió aterrado. Respiro profundamente, tenia que ahuyentar esos pensamientos de su mente. Era su mejor amigo, el haría lo mismo por el, estaba seguro. Trabajó frenéticamente durante dos horas y por fin todo estaba listo. Dio la orden y comenzó el proceso. Tras ocho minutos su mente se halló codificada junto a la de su amigo del alma. Un instante después un cuerpo sin mente, estaba frente a la consola de mando. No seria por mucho tiempo. Unos minutos más y donde sólo quedó el vacío, emergió inteligencia, una inteligencia fruto de miles de años de evolución. Fue como despertar de un profundo sueño. Estaba desconcertado. Las funciones motrices no estaban del todo dominadas. Se acercó al baño, necesitaba refrescarse. El agua se deslizó por su rostro, levantó la mirada y quedo estupefacto ante la imagen que reflejaba el cristal. Estaba viendo a David. Alex no podía dar crédito a sus ojos. Un fugaz pensamiento cruzó por su mente. Algo había sucedido, algo muy gordo. Salió despedido hacia su ordenador.
— Mensajes registrados, y por primera vez en años concluyó la orden con un insólito... “por favor”.
Un único mensaje con prioridad alfa. Era justo lo que esperaba, un mensaje de su fiel amigo David. Ordenó la reproducción holográfica del mensaje. Una replica azulada de David apareció ante él y comenzó a hablar. Le relató todo lo sucedido. Con todo el nivel de detalle del que fue capaz. Sus temores, sus dudas, sus sospechas, la memorable entrega de su cuerpo. Su insuperable sacrificio. Lo dejaba todo en sus manos. La responsabilidad era enorme. No estaba dispuesto a fallarle y mucho menos después de todo esto. Sería difícil pero posible. Todo volvería a ser como antes. En realidad, volvió a pensar, nada volvería a ser como antes, excepto su amistad.
No muy lejos de allí, en el centro de investigación, Daniel 106 se aseguró de que su compañero Iván 226 no albergaba el mínimo indicio de sospecha. No sentía ningún tipo de remordimientos sino más bien una inquietud creciente a cada instante. Si aquel mediocre entrometido lo había conseguido, cualquiera en cualquier momento podría hacer los mismo. Solo tenia que conseguir que nadie nunca más sintiese deseos de iniciar una investigación como aquella. Manipular las mentes. No notarían nada, tan solo sentirían un rechazo irracional contra cualquier intento de trasladar la mente humana a un medio distinto al cerebro. Una idea genial. Un reto a su inteligencia. Ahora todo se reducía a la resolución de un problema. Y nunca antes dejo que un problema, por muy complicado que fuese, pudiese con su intelecto. Pero esta vez algo si que iba a cambiar. Por primera vez necesitaría ayuda. Dicha ayuda no podía ser humana, no había nadie en el planeta capaz de igualar su genio. Se fusionaría, tal como hizo Alex, con su prototipo ZEUS 41080. Nunca en la historia de la humanidad se habría concentrado tanto poder de pensamiento. La cumbre del saber. Se sentía como un dios omnipotente. Nada estaba fuera de su alcance. Las aguas volverían a su cauce y esta vez para siempre.
6. Personalidades Ocultas.
Hoy va a se: un día ajetreado, pensó Alex. Lo primero es lo primero y esta vez ademas seria agradable. Un encuentro con Victoria 439, una chica preciosa e inteligente, experta bióloga especialista en genética avanzada, más concretamente en clonación humana. Justo lo que necesitaba en estos momentos. ¿Seria capaz de convencerla?. Victoria les debía un par de favores a él y a David. Y aquí estábamos ambos para saldar la cuenta. Este encuentro sería francamente interesante. Alex siempre pensó que David era más guapo que él, más atractivo, es más según todas sus amigas comunes, casi irresistible. Esperaba estar a la altura en esta ocasión. A lo mejor hasta le conseguía un ligue a David. Sería un estupendo regalo de vuelta. Atravesó la puerta metálica, una puerta que siempre se abría con una suavidad que le dejaba fascinado. Esta vez, como no, ocurrió de nuevo, su nuevo cuerpo no acababa con sus pequeñas manías. Buena cosa. Ante él apareció esa mujer escultural. Oyó de nuevo su melodiosa voz, era tal como la recordaba.
— ¿Cómo está mi relaciones públicas favorito? — exclamó la bella bióloga con una sonrisa de Holopelícula.
— Estupendamente, como nunca y supongo que el hecho de estar a tu vera me ayuda a ello como no puedes ni imaginar.
Alex se quedó perplejo. Desde la transferencia no había tenido necesidad de hablar en voz alta. El sonido de su nueva voz lo dejó tan impresionado como la imagen que horas antes vio ante el espejo. Victoria interrumpió el inusitado silencio.
— ¿A que viene imitar la extravagante forma de hablar de tu inseparable Alex?. No te va nada. Si no lo supiese de buena tinta, creería que vosotros dos estáis liados.
— ¿Extravagante?. ¿Liados?. ¿Te has pasado con las ondas gamma? — respondió algo irritado.
— Bueno tienes que reconocer que vuestra amistad despierta envidias. Y de la construcción de sus frases mejor no hablar.
— Descuida que él no se va a enterar — dijo mientras pensaba lo hipócrita que estaba siendo.
— Bueno, si insistes. Supongo que no lo hace adrede, pero hace frases demasiado rebuscadas. Parecen forzadas y a mi personalmente me descolocan un poco. Reconozco que es inteligente y original, pero yo prefiero más naturalidad. Como tú, ...ya sabes.
— Pero él solo habla así delante de chicas como tú. — replicó mirándola de arriba a abajo descaradamente.
— Eso lo hace aún más forzado. Y dejemos de hablar de Alex de una vez. Ya sabes que me cae bien, se ve que es un tipo estupendo. Hablemos de ti. A ver ¿Qué es lo que deseas de mi?.
Alex estaba impresionado. Estaba coqueteando con el. Bueno con David. Un tipo estupendo. Eso no sonaba demasiado excitante. Decidió volver a la realidad y a lo inevitable.
— La lista seria interminable. Volveremos a eso luego si tenemos tiempo. Cada asunto en su momento.
Esta última frase era marca de la casa, David la utilizaba sin cesar. Le quedó bastante convincente. Continuó con la conversación:
— Necesito que me consigas células de Alex del BSL (Banco de Salud Local) extraigas su ADN y me clones a mi querido compañero.
— ¿Un riñón, un hígado, un pulmón?. No sabia que Alex padeciese ningún tipo de dolencia. Por supuesto os ayudaré encantada.
— Alex ha sido asesinado. ¿Desde cuando no ves los HiperDiarios?. — contestó Alex/David.
— No puedo creerlo. Lo siento mucho, de veras. Debes estar destrozado. Ya te notaba algo raro. No tienes que ocultar tu pena, ante mi no es necesario. — resopló y continuó — Si esta muerto, ¿Para que quieres uno de sus órganos?. Puedo hacerte uno propio y evitarás problemas de rechazo. Ya se que seria un detalle sentimental tener una parte de el dentro de ti, pero mi consejo médico es que no lo hagas.
— Necesito su cuerpo entero — replicó fríamente — con un desarrollo equivalente a la edad con la que murió y necesito que no me hagas más preguntas. ¿Lo harás por mi?. ¿Lo harás por el?. ¿Lo harás por ambos? — suplicó de nuevo el binomio Alex/David.
— David técnicamente es posible, pero no tiene sentido. Siempre hemos clonado bebes, para que su desarrollo mental sea único y progresivo. Durante los tiempos de experimentación se hicieron pruebas y se clonaron adultos pero eran como robots con los circuitos chamuscados. — alegó ella con tono conciliador.
— ¡Victoria 439!, ¡Por favor!.
Ella quedó un instante en silencio. Camino lentamente hasta el fondo del laboratorio. Se asomo por una ventana. Sintió el viento en su bello rostro. Volvió sobre sus pasos. Esbozó una sonrisa y por fin contestó:
— Tendré que dar a mis supervisores un montón de explicaciones. Inverosímiles la mayoría. Pero se que vosotros haríais lo mismo por mi si estuvieseis en mi lugar. Además así me deberás una y no dudes que me la cobraré. Dalo por hecho. Necesitaré treinta y seis horas. Ya tendrás noticias mías.
El cuerpo de David se acercó a Victoria y la abrazó. La mente de Alex fue incapaz de articular palabra. Su grado de agradecimiento se lo impedía. Continuo abrazándola, la besó en las mejillas y salió de la habitación sin dejar de mirarla a los ojos.
Ahora liquidado el primer asunto, pasaría hacia el segundo y no menos importante. Seria mucho más difícil y evidentemente menos agradable. Sin prisa pero sin pausa se dirigió al encuentro de su asesino, al encuentro del venerado Daniel 106.
— Buenas tardes, Señor Jefe de Área.
— David 864, ¿No es cierto? — contestó sin inmutarse.
Alex estuvo tentado de decirle toda la verdad, de machacarle verbalmente, de humillarle moralmente, de apelar al gran hombre que había en su interior y que inexplicablemente actuaba como un villano. Superó ese impulso inicial y siguió según el plan previsto. Había demasiado en juego. No podía correr riesgos. Ahora no. Hizo acopio de todo su poder de concentración y se enfrento a sus demonios. A su demonio particular.
— En efecto, mi FSAC es la de Relaciones Públicas de este centro de investigación. Supongo que se preguntará por el motivo de mi visita, ¿No es así?.
— Por dos motivos ambos relacionados con su malogrado amigo Alex 729, en primer lugar, y el orden no es relevante, para saber la línea de acción que debe seguir con el incomprensible asesinato y en segundo lugar para conocer el resultado de su último experimento. — su respuesta no reflejaba duda alguna.
— ¿Y bien señor? — preguntó Alex, arrepintiéndose al momento del tono de reproche que adquirió su recién estrenada voz.
— Disculparé su arrogancia ya que conozco la amistad que el unía al fallecido. El consejo de dirección, del cual como sabe soy presidente, ha decidido utilizar la SMIA (Sociología de Masas mediante Inteligencia Artificial) para este desgraciado suceso. A pesar de su excelente trabajo en el pasado, no existen precedentes por lo que este asunto le supera y queda fuera de su competencia. En cuanto al experimento lamento comunicarle que, tal como era de esperar, fue un rotundo fracaso aunque ciertamente un loable intento. Yo personalmente, y como homenaje póstumo, continuaré con esa línea de investigación. Eso es todo, puede retirarse. — concluyó autoritariamente.
— Gracias señor. — se dio media vuelta y desapareció por donde había entrado sumido en sus pensamientos.
Interesante. Inesperado pero muy interesante. Habría apostado su estrenada nueva vida a que enterraría la cuestión del experimento. Y no solo no iba a olvidar el asunto sino que iba a continuar personalmente con las transferencias. Yo sabia que era posible. El también sabía que era posible. Y el no puede imaginar que, yo o más bien nosotros, lo sabemos. Esta es nuestra ventaja y nuestra única esperanza. Aún tenia treinta y dos horas hasta que Victoria le proporcionase un nuevo soporte para su alma. Junto con ZEUS tenía mucho trabajo por delante. Tendría que programar como nunca. Sin la ayuda de la fusión. No podíamos levantar sospechas. Dos transferencias en Fase Tres y una conexión camuflada contra el nodo del déspota 106 en la Supra Red Global. La mente de Alex contaba con que el cuerpo de David no le fallara y aguantara bien la falta de sueño. Demasiado en juego. Ahora más que nunca estaba dispuesto a obtener su “Victoria” particular. Porque el 439 con el 864 era una combinación insuperable. Información de primera mano. La suerte está echada. Crucemos pues el Rubicón.
7. Una Nueva Perspectiva.
Lágrimas. En los nuevos ojos de Alex. En los recobrados ojos de David. En los preciosos ojos de Victoria. Todo había ido a las mil maravillas. ZEUS informó que la probabilidad de éxito en la Fase Tres había aumentado hasta el 98.81%, el proceso se estaba perfeccionando. Victoria creía que la hazaña había sido cosa de David. Alex le guiño un ojo a su colega y le dejó toda la gloria. Era lo menos que podía hacer. De nuevo estaban juntos. Solo era el principio. Un sonriente y feliz trío se disponía a descubrir, ocultos bajo la red, lo que se proponía Daniel 106. Siempre fue un genio y ellos lo sabían. Ese conocimiento borró de inmediato su sonrisa y dejó en soledad a una extraña pareja. El deber y la curiosidad. Tan cerca y a la vez tan lejos, un intelecto superior se disponía a actuar.
— Grabación del histórico de operaciones durante la Fase Tres, prioridad alfa. — ordenó Daniel a su prototipo.
Daniel pensó en la orden que acababa de dar al ordenador. No era necesaria. Ni siquiera recomendable. Pero por muy pequeña que fuese la probabilidad de que algo saliese mal, dicha probabilidad existía. Y él no podía arriesgarse a que su proeza naufragase en el olvido. Su sentido de la responsabilidad no se lo permitía. O era orgullo, prepotencia. El no veía la diferencia. Palabras distintas usadas por distintos niveles de inteligencia, o lo que es lo mismo, por diferentes niveles de poder. Diversas palabras para referirse a un único concepto. Pronto olvidó estas menudencias y se concentró en la perdida de sus entrañables sentidos. Sin el menor esfuerzo se adaptó a su nueva situación. Era un don innato en él. Comenzó a esbozar el programa de manipulación de mentes al que bautizó con el nombre en clave de “Limbo”. Enseguida se percató de que no iba a ser tarea fácil. Manipular un todo no era complicado, pero modificar una minúscula parte de la red neuronal dejando el resto intacto, era otro cantar. Poco a poco el programa fue tomando forma. Los conocimientos que iba adquiriendo por actos reflejos aumentaban exponencialmente. Pronto los datos digitales efectivos alcanzaron la cifra critica de 9.5x, al limite de la capacidad prevista. Rápidamente Daniel redireccionó almacenamiento masivo hacia su nuevo prototipo ZEUS. Con 68x sería más que suficiente. Con eso se llegaría a la capacidad máxima teórica del cerebro humano. Las horas transcurrieron sin cesar. El gran genio sin embargo perdió la noción del tiempo. Cada vez se encontraba más ensimismado con el progreso de su mente al que le obligaba "Limbo". Las respuestas llegaban, las preguntas comenzaban a escasear. Ya no distinguía lo complicado de lo simple. Las divagaciones en paralelo. Las hipótesis recurrentes. Los modelos cuasi semejantes a la realidad. La lógica llevada a su punto álgido. Y de cada parcela de conocimiento extraía pequeñas aportaciones para la aplicación del mínimo olvido. Tras dieciséis horas “Limbo” estaba listo. La probabilidad de éxito era plena, un 100%. Daniel pensó en su cuerpo, debía de estar agotado. Decidió volver por unas horas. La orientación definitiva de la historia humana bien podía esperar un poco más. Ya nadie podía detenerle. Solo existía un posible percance, ya previsto y tenido en cuenta. La copia de seguridad digital indicaba un 66.6x y solo la experimentación real, podría revelar si el cerebro humano era capaz de absorber tal cantidad de conexiones neuronales. Si la transferencia fallaba, ZEUS se encargaría, en una acción póstuma a modo de testamento, de introducir “Limbo” en las revisiones médicas trimestrales de la totalidad de la población mundial.
La alerta que estaban esperando llegó y Alex consiguió descargarse el histórico de operaciones. El modelo seguido por su gran rival. Enseguida se percató de un proceso automático de tareas protegido con gran esmero. Por suerte no había sido activado. No habría podido impedirlo de todos modos. Los tres amigos asistieron entonces a una sinfonía digital. Ante sus ojos, una representación aproximada de lo acaecido en la fusión Daniel+ZEUS. Por fuerza habría de ser un mero reflejo, pero muy representativo. Poco a poco fueron comprendiendo el salto evolutivo que había tenido lugar. Llegaron a una encrucijada. Solo emulando dicho proceso tendrían alguna posibilidad de evitar la manipulación. Y aún así nada estaba garantizado. Un pequeño debate tuvo lugar:
— Ya me arriesgué una vez, dos seria demasiado. Espero que lo comprendas. — dijo David mientras miraba hacía su amigo Alex — la futura exploración cósmica no creo que merezca tal riesgo.
— No es solo “Madre Tierra” contra “Galaxia Humana”. Es la cuestión de la manipulación. — contesto Alex — Hoy es esto, mañana un pequeño retoque y pasado mañana otro. Pronto seriamos como robots, como ratas de laboratorio. Además ese tío asesinó sin pestañear por sus ideales. Y es el ser más inteligente del Sistema Solar. ¿No creéis que es una combinación letal?
— Tienes toda la razón, — replicó Victoria — pero creo David ya ha hecho suficiente.
— Claro que si. Y tu también Victoria. Gracias a vosotros tengo una segunda vida. — exclamó Alex agradecido — por eso me presento voluntario en todo este embrollo. Todo saldrá bien, no os preocupéis.
— Te ayudaremos en todo lo que nos sea posible, — asintió David — estaremos a tu lado en todo momento.
— Y cuando acabemos con ese loco, podremos retomar ese asunto de como hablarle a una guapa mujer. — concluyó Victoria entre risas.
El reducido grupo anti conspiración hizo todos los preparativos. No había tráfico en la Supra Red originado por el nodo de Daniel. Tenia que ser ahora o nunca. Había que aprovechar su ausencia. Todos los protocolos fueron activados. El volcado Alex/ordenador/Alex transcurrió entre la ansiedad de sus jóvenes amigos. Y en un intervalo de apenas unas horas, volvía a hacerse historia. Un segundo hombre conseguía, con la ayuda de una máquina, alcanzar la plena capacidad de su cerebro. La lucha entre los dos titanes estaba a punto de empezar. Sin tregua, a todo o nada, solo uno podría quedar en pie. Tendría que llevarlo a su terreno de batalla, al mundo virtual.
8. La Esencia Fortuita del Ser.
En el preciso instante en el que Alex perdía la conexión con su terminal, a kilómetros de allí, Daniel despertaba de su breve letargo. Las dos mentes se percibían de igual a igual. Tanto uno como otro sintieron los pensamientos que emanaban del contrario. Alex sentía como propia, la sorpresa de Daniel al encontrarlo vivo y con una capacidad similar a la suya. Daniel notaba la intranquilidad de su homónimo al haber sido descubierto casi antes de empezar. Ambos conocieron sus antiguas debilidades, la falta de aceptación de uno, la carencia de retos del otro, la dificultad de los dos para encajar perfectamente en una sociedad cuasi perfecta. Los anhelos, las motivaciones, los fantasmas, las pautas, los deseos, los secretos, los logros, lo oculto y lo sublime. Todo eso fue compartido. La comprensión mutua eclipsó a la mejor historia de amor posible. De pronto un impulso más fuerte que sus voluntades los hizo recluirse en ellos mismos. Era una fuerza absoluta. Una necesidad ineludible. La conexión mental ceso tan bruscamente como había aparecido. No podía creerlo. Todo sentimiento negativo que pudiese tener contra el hombre que le había asesinado, se había esfumado con el inexplicable contacto. La experiencia vivida recientemente le había cambiado. El Homo Sapiens había sido claramente superado. Ahora solo sentía deseos de profundizar más y más. De encontrarse a si mismo y llegar más allá. Recordó la euforia que sintió la primera vez que alcanzó este nivel. Ahora no era tan excitante, por alguna extraña razón sentía que algo no marchaba bien.
Quizás fuese el peso muerto de toda una existencia en la mediocridad. Un apego irracional hacía la imperfección. Algo dentro de su alma tiraba de él. Echaba de menos a sus amigos, si no podía compartir con ellos todas estas nuevas sensaciones, no se sentiría satisfecho. Y por otra parte si ya le era difícil encontrar su media naranja estando en la parte media baja del escalafón, siendo el número dos, el tema se le antojaba cercano a la imposibilidad. Una tremenda lucha se estaba produciendo. Pero no tal como la había previsto. El enemigo estaba fuera de su alcance. La pugna se centraba en su mente. Nuevos retos contra viejas vivencias. Un universo nuevo contra la pequeña parcela de su mundo. Acabar con todas las preguntas contra discutir sin llegar a ningún lugar, por el mero placer de hacerlo. La absoluta seguridad contra la eterna duda. El comienzo de la eternidad contra la tiranía del tiempo. La comunicación exacta sin camuflajes contra el teatro de la vida corriente. El séptimo sentido contra los clásicos cinco de siempre. Una conciencia universal, la utopía de Gaia, contra el aislamiento compartido. El todo mayor que la suma de las partes. La realización plena contra la capacidad latente. ¿Porque le costaba tanto decidirse?. Su componente masoquista hacía acto de presencia. Aventuras, experiencias, adentrarse en lo desconocido, todo lo que siempre había soñado. ¿O se había estado engañando todo este tiempo?. Innovación contra conservadurismo. El precio a pagar, ¿acaso era demasiado alto?.
Alex quería triunfar, siempre lo había querido, pero comprendió que si lo hacía de esta manera no era él el que lo conseguiría. Renunciar a ser humano, al menos humano como hasta ahora se había considerado, no era un cambio aceptable. Tenía que escapar de aquello. Ahora esta plenamente convencido. ¿Injusto?. Probablemente. Dejaría el futuro de millones de personas en manos de un genio desquiciado. El era una persona entre tantas y nunca pidió tal responsabilidad. Lo intentó y no pudo llegar hasta el final. El no era un redentor. El destino lo puso en medio de todo este embrollo y en sus manos dejaba el futuro. Concentró todo su deseo para escapar del abismo que tiraba de el hacia la introspección. Consiguió zafarse y activo el proceso inverso de transferencia. Ochenta minutos y el imperfecto Alex de siempre, volvería a su imperfecto y acogedor mundo, con sus imperfectos y adorables amigos y lleno de potenciales amores imperfectos y futuros.
En el otro extremo virtual, inmerso en sus pensamientos Daniel sintió una llamada de atención. Sintió una enorme perdida. Alex ya no era su gemelo intelectual. El proceso solo podía haber sido voluntario y no alcanzaba a comprender el motivo o los motivos que lo habían empujado a ello. Ni con toda su nueva y enorme capacidad conseguía entenderlo. Este hecho mismo lo llenaba de gozo. Lo dejaría para más adelante. Quedaba tanto por hacer. Algo tiraba de él hacía lo desconocido, hacía una nueva evolución y lejos de resistirse el apoyaba estos impulsos como queriendo provocar el alcance prematuro de esta transición. El propio mundo requería parte de su atención, mínima parte pero esencial bajo su punto de vista. Decidió romper con todas esas barreras. Preparó una nueva fusión con el excelente y certero prototipo 41080. Algo le decía en su interior que esta unión hombre+máquina iba a ser la última. Que extraño, que insustancial. Los lazos con el mundo exterior, ¿el mundo real?, se desvanecieron. Ya estaba acostumbrándose y apenas noto el cambio. Toda su atención, repartida en múltiples tareas y procesos, convergió en un único punto. En lo más profundo de su ser sintió una enorme alegría. Ahora se sabia el único. No alcanzaba a comprender la renuncia de su rival pero se regocijaba de ello. Quizás más adelante se dignaría a compartir toda esta experiencia con el resto de los mortales. En estos momentos el privilegio de ser el primero le estaba reservado. Dejó de divagar y se sumergió en las profundidades de la razón. Su particular viaje hacia el Olimpo había comenzado.
Al cabo de dos semanas todo había vuelto a la normalidad. “Limbo” desapareció tan misteriosamente como su creador. Nunca fue ejecutado. El insigne Daniel 106 fue dado oficialmente como desaparecido. Un aumento del 5% en el coste energético del mantenimiento informático, fue aceptado por las autoridades en la materia como algo normal dentro de los límites establecidos. Solo tres personas intuyeron la verdadera causa de dicho aumento y apostaron por la imposibilidad de recuperar los índices normales de antaño. La relación entre Victoria y David se había ido estrechando y decidieron irse a vivir juntos. Decidieron olvidarse una temporada de los ordenadores y de todo lo relacionado con ellos. Alex por el contrario, quería perfeccionar la transferencia para llevar a cabo una idea, que le rondaba por la cabeza desde su conexión mental con el exiliado Jefe de Área. Estaba más decidido que nunca a encontrar ese estado de ánimo, esa paz interior, que le permitiría de una vez por todas, ser plenamente feliz.
9. La Búsqueda del Interior.
Reunidos en el Parque Central, bajo un suave sol arropados por una suave brisa se hallaban los mejores amigos de Alex. Los había reunido para darles una noticia y pedirles un pequeño gran favor. David y Victoria ya estaban al tanto y estaban con él. Les parecía una descabellada idea pero estaban totalmente a favor. El grupo se completaba con cinco varones y seis hembras. Albert 241, deportista profesional. Abel 505 filósofo hedonista. Víctor 014, alma de las fiestas. Gabriel 328, la voz de la cordura y Felix 615, el confidente de todo el grupo. Y en el bando femenino, Ana 927, la diosa de la belleza. María 536, el don de la palabra. Isabel 242, la marcha en persona. Sandra 890, simpatía su segundo nombre. Gloria 663, la rebelde con causa y Verónica 192, simplemente, el cuerpo. Esperaban con curiosidad lo que Alex les tenia que decir, así que éste se dispuso a hablar:
— Queridos amigos y amigas, — varios abucheos de fondo le interrumpieron nada más comenzar — ¡eh ya os vale!, os he reunido aquí para que sepáis que voy a estar todo un año perdido por ahí y que como no puedo hacer esto solo, necesito vuestra ayuda, más concretamente, la de todos los tíos.
— ¿Un año sabático de viaje?. Yo me apunto a eso sin pensarlo. — dijo Víctor.
— Un trimestre es todo lo que tengo. — respondió Albert.
— A mi me es imposible, — murmuró Felix — , lo siento.
— Necesito saber de que va toda esta movida, — concluyó Abel, — antes de tomar cualquier decisión al respecto.
Gabriel fue el único que permaneció en silencio. Las chicas cuchicheaban entre ellas. Victoria decidió poner las cosas en orden:
— Alex no quiere exactamente que lo acompañéis, solo os pide una célula de cada uno y permiso para que yo os clone y el implante su mente en cada uno de vuestros gemelos.
— Ah bueno si es solo eso. — replicaron a la vez Víctor y Sandra, a los que se les ocurría lo mismo muy a menudo.
Todos estallaron en carcajadas. Después Alex les explicó todo el proceso y les prometió que al cabo de un año todos volverían a ser únicos. Todos estuvieron conformes. Alex estaba radiante. No esperaba menos de sus amigos. Se sentía afortunado. Gabriel que hasta entonces no había abierto la boca se dispuso a hablar:
— ¿Y que piensas hacer justo dentro de un año?, supongo que tendrás un plan. Tu nunca haces las cosas sin un propósito. ¿Qué me dices?.
— Como siempre tienes razón, — contestó Alex —, Estos dos últimos meses, he estado preparando un programa que transferirá el tronco común de mi mente y añadirá las vivencias de cada uno en ese año. Mi objetivo es ver el mundo desde diferentes perspectivas.
— Pero seguirás siendo siempre tú, ¿Para que desdoblarse entonces? — preguntó María.
— Porque cuando estuve dentro del cuerpo de David, descubrí que aunque seguía siendo yo, el resto de la gente me trataba de forma muy diferente. Victoria es testigo de lo que os digo. — respondió lentamente Alex.
— Creo que le voy a pedir a las chicas lo mismo que tú, suena fascinante. — exclamó Gloria.
La reunión se prolongó, como casi siempre, varias horas. Se concretaron detalles. Charla, discusión, risa, convivencia, ...la chispa adecuada. Tras una semana de intensos preparativos, todo estaba listo. Siete jóvenes se disponían a partir a los confines del mundo. Todos compartiendo una historia común. Solo Ana, Sandra e Isabel fueron a despedir al extraño grupo. Los chicos no se acostumbraron a ver sus reflejos deambulando por ahí. El viaje de iniciación comenzó. La búsqueda del interior a través de nuevas vivencias. El año transcurrió en un suspiro. El grupo se reunía periódicamente y en todo ese tiempo no tuvieron ni una sola noticia de ninguno de los Alex. Tenían una cita, en el mismo parque, el mismo día, a la misma hora solo que con doce meses de por medio.
Estrictamente puntual, como siempre, Alex apareció, 365 días después, a la salida del sendero. Sus portadores temporales ya habían dejado de existir, no sin antes descargar en él, todas sus vivencias del último año. Llegaba con paso lento. Con una aureola de sosiego sobre su persona. Todos sin excepción, sintieron que algo había cambiado dentro de él, incluso antes de pronunciar su primera palabra. La reunión fue, en contra de los esperado, muy divertida. Nada de solemnidad ni nada por el estilo. Las anécdotas se sucedían sin cesar. Cada uno sentía especial interés en conocer lo sucedido con su gemelo clonado. Alex fue literalmente bombardeado a preguntas. El encuentro fue memorable. Hacia años que no lo pasaban tan bien. Todo había salido a pedir de boca. Tan solo Ana, notó algo raro en el brillo de los oscuros ojos del retornado viajero. Era una especie de habilidad que obtuvo cuando ambos estuvieron saliendo juntos durante una temporada. El breve romance no tuvo éxito pero dio paso a la mejor amistad posible. Existía un lazo invisible que los unía y ella decidió sacarle lo que le pasaba, fuese lo que fuese:
— ¿Cuál es el problema?. A mi puedes contármelo.
— Nunca pude engañarte, — respondió él con una sincera sonrisa —, sigues poseyendo el don.
— Al grano truhán. No me tengas en ascuas. Ya sabes que me preocupo por ti.
— No encontré lo que buscaba. Todos estuvimos con multitud de personas. Hicimos nuevos amigos. Tuvimos aventuras amorosas. Descubrimos novedosas formas de pensar. Pero sigo sintiendo dentro de mi la soledad. Tengo un vacío. Y no consigo rellenarlo.
— Y cuando estabas conmigo, o cuando estuviste con Sandra ese hueco no existía, ¿sí o sí?. — interrumpió Ana con un serio semblante — Te conozco mejor de lo que tu te crees. Si lo hubiésemos hablado antes podrías haberte ahorrado todo este circo.
— No me riñas, sigues con esa mala costumbre. — protestó Alex.
— No te estoy riñendo, solo vuelvo a abrirte los ojos. Como siempre hago. Ya sabes que me tienes para lo que quieras.
— ¿Para lo que quiera?. — preguntó él al instante.
— Oye, ¿En que estas pensando?. Miedo me das. Bueno confiaré en ti, aunque no debería. Eres malo.
— Tan solo quiero jugar contigo a un nuevo juego.
— ¿A que juego?. — preguntó asombrada y llena de curiosidad.
Alex se puso las manos a la espalda. Giro sobre si mismo. Esbozo una maliciosa sonrisa. Miró fijamente a su adorada amiga y concluyó por fin:
— Quiero jugar a ser el Doctor Frankenstein...
10. El Reflejo Perfecto.
No contar nada al resto de sus amigos ni a ninguna otra persona por los siglos de los siglos fue la promesa de Ana 927 y Victoria 439. Este último proceso, Alex prometió no volver a utilizarlo nunca más, fue el más complicado. Victoria tomo una de sus propias células. Ana fue la siguiente. Los cromosomas “Y” de la célula de Alex fueron eliminados. Con las tres células femeninas Victoria realizó una fusión a nivel del ADN. El resultado, una mujer despampanante con rasgos que recordaban a los tres agraciados donantes. Tras inculcarle las pautas mentales de Alex, mejoradas sensiblemente desde su encuentro con el desaparecido Daniel, solo quedaba preguntarle a la nueva criatura que nombre deseaba. La respuesta fue, que sin lugar a dudas, Eva. Tras tramitar sus nuevos documentos, el apellido o número asignado fue el 171. Por consejo de Ana, cuya FSAC era la de Psicóloga, Eva no tendría contactos con ninguna persona que hubiese conocido Alex previamente, durante nueve meses (como un embarazo), incluida ella misma. Con ello lograría tanto una perfecta adaptación a su nuevo sexo, como reafirmar su propia identidad como persona única e irrepetible. El tiempo pasó y la genuina Eva 171 ya estaba preparada para su encuentro con su alter ego Alex 729.
— Encantado de conocerte Eva, soy Alex. Y nunca mis ojos vieron nada tan adorable deslizándose sobre el camino a mi humilde apartamento.
— Igualmente encantada. Gracias por tus piropos. ¿Qué has hecho estos últimos meses?. Ya sabes que todo lo anterior no necesitas contármelo. — respondió entre risas.
— Esperar tu llegada, construirte un paraíso y por supuesto desterrar a los mil Adanes a las estaciones espaciales del cinturón de asteroides. Tenía que asegurarme. Ya sabes. — contestó Alex divertido.
— ¿Te gustaría besarme?. El SCSI indica un 99.9% de compatibilidad entre nosotros. ¿No sientes el morbo y el deseo en tu interior?. — preguntó ella coqueta, mimosa, juguetona, ...fascinada.
— ¿Cómo podría negar lo que cada átomo de mi cuerpo sueña desde ...siempre?.
Ambos se fundieron en un apasionado beso. Se habían quitado un peso de encima. El miedo a un posible rechazo irracional pronto quedo despejado. Todo iba como la seda. La pasión se desató a velocidad de vértigo. Pusieron en practica las fantasías eróticas de toda una vida. No había peligro de herir la sensibilidad del otro, era imposible, era genial, era un sueño. Enseguida descubrieron que tenían intacta la capacidad de sorprenderse mutuamente. Eso fue lo que terminó de colmarlos de alegría. A ratos no podían dejar de hablar. Se interrumpían el uno al otro, un pequeño defecto común. En otros momentos los dos se quedaban en silencio, mudos, contemplándose sin necesidad de formular palabra. Y luego estaban las miradas. No podían dejar de mirarse, fijamente, a los ojos, al rostro, a todo el cuerpo. Caricias y masajes en una singular y placentera competición. Este primer encuentro fue agotador para la nueva pareja. Quedaron profundamente dormidos, el uno junto al otro, dulcemente pegados, unidos, sintiendo piel con piel. El se durmió con una idea retumbando en su mente, “asombro”. Ella en cambio y como preludio de infinitas divergencias lo hizo con otra idea muy distinta, “seguridad”, Otro mito caía en pedazos, sin tregua, sin concesiones en este mundo global e individualista. La apuesta había sido a lo grande y el resultado superó las expectativas más optimistas.
Nadie sospechó nada. La integración de Eva en el grupo fue fulminante. Isabel la adoptó como la acompañante oficial de juergas. Pronto sus breves e inesperadas desapariciones se hicieron famosas. María y ella sostenían diálogos interminables. Foros de discusión al más alto nivel. Junto con Verónica conquistó el imperio de las actividades físicas. Gracias a ello, Verónica pudo deshacerse de su etiqueta de solo mujer escultural y pudo mostrar todo lo que podía ofrecer. Sandra compartía chismes de su antigua relación con Alex y le ofrecía consejos para no dejarle escapar. Eva que por supuesto conocía todos los detalles, lejos de poner obstáculos a esas antiguas historias, la animaba continuamente a rememorarlas, le resultaba especialmente divertido. Gloria fue su inspiración, era tan distinta a si misma, tan refrescante, tan imprevisible, tenía tanto que aprender de ella. En cuanto a los chicos, David no dejaba de decir que si Victoria no fuese tan perfecta, Alex tendría muchos motivos para estar preocupado. Todos la aceptaron como una más, Víctor, Abel, Felix y Albert. Gabriel como siempre, nada más llegar, la llevó a un lugar apartado y la dijo que el estaba seguro de que ocultaba un gran secreto pero que él a partir de aquel instante ya lo había olvidado. Enseguida se hicieron íntimos. Casi sin darse cuenta Alex y Eva se hallaron celebrando su séptimo aniversario. Vivían cada día pensando que el maravilloso sueño que estaban protagonizando estaba durando más de lo normal. No despertarían nunca. Imposible de mejorar.
— Tanta búsqueda, amor mío, y lo teníamos tan cerca. Es curioso como actúa el destino. ¿Recuerdas cuando nos dimos cuenta? — preguntó Eva.
— Perfectamente. Cuando volvimos a nacer, seguíamos sintiendo un vacío en nuestro interior. Entonces vimos en el espejo la imagen de nuestro querido David. Y pensamos...
— ...En lo insignificante que parecía ese vacío comparado con la posible perdida de uno mismo y que la solución estaba relacionada de alguna manera con aquel espejo. — continuó Eva.
— Sí, pero en aquellos momentos aún no sabíamos que la respuesta era aquello que no mostraba aquel cristal ovalado, mi media naranja, tú, “El Reflejo Perfecto” de mi persona. — concluyó Alex.
Sevilla, 10 de Julio de 1999.



Cambiante Adaptoide
En el primer año del siglo XXXVII la C.U.P. (Confederación Universal de Planetas) no daba abasto. Tenia la ingente tarea de catalogar todos los planetas con vida inteligente de la galaxia. No era tarea fácil después de que hace 3 años se construyera la primera flota capaz de superar, en cifras de dos dígitos, la velocidad de la luz. Era la aplicación practica de la Teoría del Desplazamiento Simultaneo. Este asombroso descubrimiento fue realizado por la F.A.D.I.A. (Fundación Académica para el Desarrollo de la Inteligencia Artificial) justo hace ahora 34 años terrestres. Cuando se creo la fundación, fueron muchas las voces criticas que se alzaron contra la creación de esa especie de universidad para maquinas pensantes donde su fin ultimo y único era la búsqueda del conocimiento. Se destinaron fondos astronómicos, equivalentes a lo necesario para la terraformación de un planeta de tamaño medio, para la puesta en marcha del proyecto y no se esperaban avances significativos en décadas. Hubo protestas y manifestaciones en varias Ligas Planetarias, indignadas por lo que consideraban un derroche de recursos tecnológicos sin parangón. Una capacidad de proceso de información como nunca había poseído la humanidad y se desperdiciaba en metafísica y filosofía, afirmaban.
Pero todos estaban equivocados, los detractores de la iniciativa porque sus descubrimientos dieron paso a una nueva era en la historia y los promotores porque a la unión de mentes artificiales le bastaron meses, concretamente once, para producir teorías revolucionarias en el ámbito del saber. Si que se necesitaron casi cuatro décadas para darle una aplicación practica a la teoría y construir naves espaciales, capaces de iniciar una segunda colonización de una magnitud mil veces superior a la precedente. La primera consecuencia de la ola exploradora fue el descubrimiento de inteligencia extraterrestre, por fin los seres humanos constatábamos que no estábamos solos en el universo.
La variedad de seres que aparecían en escena crecía de forma constante y pronto se hizo patente la necesidad de un organismo unificado de gobierno con representación de todas las razas existentes. Así nació la C.U.P. y una de sus mayores prioridades, era la catalogación de todas las inteligencias que emergían gracias a la exploración exponencial en la que estábamos inmersos. Se creo para ello una unidad de científicos versados en las mas diversas disciplinas. Cuando se recibían informes de vida alienígena en los mundos recién descubiertos, el primer paso a seguir era enviar a un miembro de la unidad, para determinar si la nueva raza descubierta poseía indicios de inteligencia y así añadir un nuevo integrante a la confederación.
Martin "Nómada" Kerr era uno de esos científicos, cuya denominación oficial era la de "observador". Su apodo venia por su imperiosa necesidad vital de recorrer cuantos mas lugares mejor. Ansiaba lo novedoso, lo nunca antes visto, disfrutaba de su trabajo y eso lo hacia ser uno de los mejores. En esta ocasión visitaba Shuzut 18, el tercer planeta de un sistema solar ubicado entre las constelaciones de Tauro y Sagitario. Allí se había descubierto una raza especialmente peculiar. En su estado natural eran entes de energía pura y solo ante la interacción con otras inteligencias, abandonaban su condición etérea y mediante un proceso aun inexplicado tomaban materia de su entorno y se hacían corpóreos. ¿En que? pues dependía de lo que captaban de los pensamientos de sus interlocutores. Se había comprobado que ante un contacto, se producía una resonancia vibratoria justo antes de la transformación.
Cuando Martin aterrizo en la superficie se encontró con media docena de aliens cuyo aspecto era totalmente reconocible y curiosamente era el mismo numero que el de componentes del equipo explorador. Había dos perros (un bóxer y un dálmata), dos gatos, un poney y un androide. Tras minuciosas entrevistas descubrió que los nuevos seres eran replicas exactas de las mascotas de los tripulantes de la nave y lo que era mas curioso que su personalidad (o su programación en el caso del robot) era similar a la que estos recordaban. Inmediatamente decidió bautizar a la nueva especie como "Cambiantes Adaptoides" y se dispuso a interrogar al único nuevo ser con capacidad de lenguaje, el androide SPTN. Al finalizar la amistosa charla, Martin ya había encontrado una pauta en los enigmáticos seres. Se amoldaban a los mas profundos deseos subconscientes de quienes se encontraban. Ilusionado por descubrir que era lo que se escondía en lo mas profundo de su ser, se interno en la zona donde la sonda había detectado variaciones no aleatorias de energía.
Cuando llego creyó oír una especie de melodía a su alrededor y al instante se materializo ante el una hermosa muchacha. Durante las primeras horas ella permaneció extraordinariamente atenta a todos su movimientos y, como descubrió mucho después, a sus pensamientos. En ese tiempo solo logro sacarle su nombre, breve y sonoro, Py. La innata curiosidad científica del observador se fue transformando poco a poco en profunda admiración. Durante los días siguientes la bella mujer fue experimentando continuos cambios. Aumento su agudeza intelectual y sus conversaciones eran cada vez mas largas e interesantes. Se aclaro su tersa piel, enrojeció su largo pelo, se acrecentaron sus curvas y se dulcifico su rostro. Creció su ingenio y su sentido del humor. Se complicaron sus gustos y su forma de actuar. Cada amanecer aparecían sutiles cambios en su personalidad y todos iban encaminados a hacerlos mas afines, mas compatibles. Las seis semanas de catalogación pasaron en un suspiro y el momento de abandonar el planeta había llegado. Nuevos retos, nuevas maravillas le esperaban ahí fuera en el espacio profundo, donde ningún otro observador había estado nunca.
Y asombrado se descubrió sin los anhelos del pasado. El único deseo que crecía sin freno en su interior era el de compartir y comprobar día a día como evolucionaba su mutua simbiosis. Cuando la nave se elevaba en el horizonte y abandonaba la atmósfera, abrazo fuertemente a su nueva compañera, la beso y derramo una única lagrima. Ella sabia con absoluta certeza que era de alegría...
(Relato dedicado a la mujer que amo e inspirado por ella)
Sevilla, 2 de diciembre de 2006.
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